
        
            
                
            
        

    
 













A mis tres hijos,
mis mayores maestros, de quienes aprendo algo nuevo cada día
 y por quienes sigo con luz en el camino a pesar de las sombras.






Introducción

Tu mundo patas arriba













Siempre quise ser madre. Sé que puede parecerte un tópico, pero es así. 

Lo que nadie me contó es que quizá una de las partes más complicadas de la maternidad sería poder gestionar mis propias emociones. Paradójicamente, siempre nos referimos a las rabietas de los bebés, a la falta de autocontrol de nuestros hijos e hijas por el simple hecho de ser pequeños, pero olvidamos el papel que debe interpretar una madre en su constante búsqueda del equilibrio y la templanza, esa ansiada «crianza positiva y respetuosa». Déjame decirte de antemano que no es nada fácil. Ser madre es una tarea emocional que requiere mucho tiempo y trabajo. Es algo que vamos aprendiendo cada día. No hay bebé que llegue a este mundo con un manual de uso, pero tampoco hay una guía para madres o una lista de tareas que debamos desarrollar el resto de nuestra vida.

Es normal caer, sentirse derrotada, desbordada, cansada, culpable, vulnerable y hasta, por momentos, llegar a pensar que el papel de madre te queda grande. Lo que jamás imaginé es que fuese a ser la experiencia más increíble, desafiante, agotadora y salvaje de mi vida. No fui realmente consciente de los cambios que ser madre supone en todos los ámbitos de la vida de una mujer, hasta que lo fui.

Cambias por dentro y por fuera, cambia tu entorno, la gente, tu familia, tus amistades e incluso la forma en la que ves todo lo que te rodea. Tus prioridades también cambian y hay que prepararse para encajarlo. 

Nadie me contó cuánto hay detrás de ese título que se te otorga el mismo día en el que ves las dos rayitas en el test de embarazo. Realmente es una experiencia que por mucho que nos cuenten hay que vivirla en tu propia piel. Quizás me faltó que alguien me expusiera con mayor claridad que «es un universo lleno de luces y sombras». Y este libro que ahora sostienes en tus manos, va precisamente de eso. No se trata de una guía de maternidad, ni pretendo enseñarte nada, solo quiero acompañarte y, si es posible, hacerte sentir menos «bicho raro». Me encantaría que, cuando me leas, nos riamos juntas y, por qué no, que reflexionemos también.

Ser madre es un auténtico viaje en montaña rusa. Pero no una cualquiera, sino una de esas bien grandes, con loopings, subidas y bajadas. De esas que ves desde abajo y acojonan, pero, aun así, cuando decides subirte, es muy emocionante, vas con la adrenalina a mil, sientes que te va a explotar el corazón y todo pasa muy rápido. Y algunas de nosotras, a pesar de bajarnos despeinadas por la sacudida y con cara de «me ha pasado un elefante por encima», ¡repetimos! Y nos volvemos a subir.

Y, precisamente, eso es lo increíble de esta aventura. Esa es la magia de la maternidad; que a pesar de lo agotadora que puede llegar a ser, de los momentos de bajón, de la pérdida de autonomía, de los cambios que sufrimos físicamente, de ese sentimiento de culpa que nos invade, de vernos desbordadas, y un sinfín de cosas más, con todo lo negativo y sacrificado que puede llegar a ser, nos sigue pareciendo lo más increíble y maravilloso. Porque esta, querida amiga, es la mayor y la más mágica de las aventuras que se pueden tener en esta vida. Que no se nos olvide nunca que somos maravillosas, hermosas, y que somos capaces de amar sin medida y sin condiciones a ese ser tan pequeñito que un día navegó en nuestro vientre.

Así que… ¡viva la madre que los parió!
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Perfectamente imperfectas 













Déjame que te cuente algunas cosas que nos callamos

Estarás preguntándote cuál es la razón por la que empiezo el libro con este capítulo. 

No es que quiera desanimar a nadie, ni asustar a mis lectoras, pero a día de hoy tengo claro que ambos sentimientos, la frustración y la culpa, van unidos de la mano en nuestra aventura como madres. Sentimientos que aportan muy poco, pero que sorprendentemente son muy comunes. Lo que pretendo con esto es hablar claramente de muchos de los sentimientos y sensaciones que experimentamos cuando nos convertimos en madres. Y es que la maternidad es un camino con una transformación física y emocional muy heavy.

Digo esto porque siempre se nos ha vendido el concepto de maternidad como algo idílico: algo a lo que toda mujer aspira por el simple hecho de serlo, el summum de la realización femenina. Y, perdona que te diga, pero si aún no te has dado cuenta, esto definitivamente, no es así. 

Ser madre supone una renuncia constante en todas las parcelas de tu vida. Dejas de ser tú como un ente independiente para convertirte en «la madre de». Cambia el orden de prioridades y tu mundo empieza a orbitar alrededor de tu hijo. 

Y fíjate que esto es algo en lo que yo realmente no había pensado, porque muchas veces nos aventuramos a ser madres llevadas por el anhelo y la llamada de nuestra propia biología, sin pararnos a pensar en cosas tan importantes como esta: ser madre es un título que dura toda la vida. Aquí no caben divorcios. 

Concienciarnos de que esa personita te va a robar todo el protagonismo es un proceso. Si no me crees haz una prueba bien sencilla: vete de visita a casa de tus padres con tu bebé, a ver a quién saludan primero nada más abrir la puerta. Es como si tú desaparecieras, de repente eres invisible y lo único que son capaces de ver es al nieto que llevas en brazos. Seguro que, si te ha pasado, has soltado una carcajada.

Y es que una de las cosas más complicadas de gestionar, para mí, durante todos estos años, ha sido intentar seguir siendo «yo». El «yo de antes»: la mujer que salía, hacía y deshacía a su antojo. Realmente hasta que no fui consciente de que volver a ser ella era imposible, al menos durante un tiempo, no pude disfrutar de mi maternidad.

Te preguntarás: ¿por qué me está contando esta mujer todo esto? Pues porque creo que, si todo esto lo hubiese tenido claro desde el principio, me hubiese ahorrado muchas frustraciones y quebraderos de cabeza. No es posible estar en todos lados y ser buena en todo. Por mucho que lo intentemos, por muchas ganas que le pongamos, a la larga siempre algo «cojea». Suelo decir con frecuencia que «solo Dios es omnipresente» y, por mucho que queramos, es materialmente imposible hacerlo todo a la vez y que encima nos salga bien. Quizás todo redunda en ese modelo que hoy día se nos impone de «buena madre» y todo lo que conlleva.

Y aquí viene la gran pregunta por excelencia: ¿qué es ser una buena madre?

¿La madre que se queda en casa al cuidado de sus hijos? ¿La que, por contra, sale a trabajar fuera? ¿La que lo lleva a una escuela infantil? ¿La que aplica el método Montessori? Y así un sinfín de cuestiones, aunque lo cierto es que no existe un estilo único ni una forma única de criar. 

Hay tantos modelos de maternidad como madres e hijos existen. Ese binomio es único. Incluso si tienes varios hijos, jamás será igual con todos; se repiten ciertos patrones, ciertas reglas, costumbres, todo lógico, puesto que van intrínsecas en la convivencia de una familia, pero la relación que tenemos con cada uno de nuestros hijos es única. Cada una de ellas tiene unas pinceladas especiales que la hacen diferente.





Una madre perfectamente imperfecta

Lo que hay que tener bien claro es que no existe una madre perfecta. Tengamos presente que tampoco hay dos madres iguales. No existen «maternidades reales», simplemente diferentes formas de cuidar, de enfocar la crianza y de hacer. Ni mi forma es mejor o más real que la tuya, ni viceversa. Somos simple y complejamente madres. Esto es muy importante, porque tendemos a compararnos con todo el mundo constantemente. ¿Y sabes qué? Muchas veces no sabemos todo lo que hay detrás de esa supuesta vida perfecta. Como se suele decir «los trapos sucios se lavan en casa» y la gente cuenta lo que quiere contar. Y oye, que están en todo su derecho, ¡faltaría más!, pero a donde quiero llegar es a que: no deberías creer todo lo que ves ni todo lo que escuchas.

Somos seres imperfectos. Esto es algo obvio, pero no está de más recordarlo, porque vivimos en una sociedad que constantemente nos exige ser las mejores en todos los ámbitos de nuestra vida. En el trabajo, en la pareja, en lo físico, en lo social y, cómo no, también en la maternidad. Esto, evidentemente, es un imposible. No podemos ser las mejores en todo. Algo siempre nos vamos a dejar por el camino, algo siempre va a cojear. Y si lo intentamos en esa loca carrera del perfeccionismo y la competición por ser «lo más», por destacar, por ser las mejores, te aseguro que nos dejamos no solo la salud física por el camino, sino también la mental. 

¿Sabías que España es actualmente el país con mayor número de consumo de tranquilizantes del mundo? Cuando lo leí, no daba crédito. La Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes, en un artículo del periódico El Mundo, señala a España como el país con mayor consumo de benzodiacepinas, que se recetan para dormir mejor por su efecto ansiolítico, hipnótico y relajante muscular. Tela marinera.

Y, vamos a ver, que no estoy queriendo decir que esto solo se lo receten a las mujeres que tienen hijos, ni mucho menos, me refiero en general. Como sociedad creo, honestamente, que algo estamos haciendo mal, y que muchas cosas se nos están yendo de las manos. El día solo tiene veinticuatro horas y, a pesar de ser una afirmación que hasta los niños conocen, parece que a nosotros, los adultos, se nos ha olvidado. Deberíamos poner el freno. Siempre digo que todos en el fondo sabemos hasta dónde podemos llegar. Si hacemos una lista de diez casillas y sabemos de sobra que llegamos a la décima apuradas, ¿por qué intentamos tachar una más? A sabiendas de que nos pasamos de frenada, aun así, la mitad de las veces, lo hacemos. 

Queremos ser brillantes en nuestro trabajo, aceptamos nuevos retos que nos absorben aún más el poco tiempo que nos resta libre, sin darnos cuenta de que no cabe un alfiler más en nuestro esquema diario. Queremos ser seres sociales, salir, entrar, viajar… Queremos tocar la guitarra, aprender a bailar salsa y a pintar. Practicar pilates y yoga. ¿Y todo eso en cuántas vidas? Lo pregunto porque me parece materialmente imposible.

Todo, lo que se dice todo, no se puede tener. Y esta es una premisa que, por mucho que suene un tanto fea, es una verdad como un templo. A algo tenemos que renunciar. O, al menos, en ciertas etapas, tener presente que hay cosas que se pueden hacer y otras que no. Y no pasa nada. No es el fin de mundo.

Te pongo un ejemplo del día de una persona cualquiera: 



1.Levantarnos, prepararnos y llevar a los niños al colegio (dicho así, parece fácil).

2.Ir al trabajo. Cumplir la jornada laboral. Darlo todo como profesional, ser eficiente y productiva. Aquí no cabe que lleves durmiendo de pena la intemerata porque esté malo tu bebé, porque a tus jefes, tus circunstancias personales, digamos que se las traen al pairo. 

3.Comer en la oficina rapidito para salir en hora.

4.Antes de llegar a casa, pasar por el gimnasio, porque si no el cortisol te sale por las orejas. Aunque la mitad de los días no tienes ni puñeteras ganas, sabes que es eso, o colgarte de una lámpara por el estrés.

5.Llegar a casa y ordenar un poco, porque al salir quedó todo manga por hombro.

6.Recoger a los niños en el colegio y llevarlos a las correspondientes actividades extraescolares.

7.Aprovechar mientras ese rato para hacer algo productivo. ¡El tiempo es oro!

8.Deberes, baños, hacer la cena y acostar a los niños.

9.Preparar el almuerzo del día siguiente y recoger la cocina.

10.Cena, ducha y a la cama. Con suerte ver algo en Netflix, aunque corres el riesgo de quedarte sopa en el sofá en tan solo diez minutos.



Como puedes ver, este podría ser el esquema diario de cualquiera de nosotras. Son veinticuatro horas y, muchas veces, la mitad de los puntos se quedan sin cumplir.

Lo primero que dejamos de lado es lo que necesitamos «para nosotras», como por ejemplo hacer deporte. Después, si nos vemos apuradas, dejamos de preparar por la noche la comida para el día siguiente y terminamos comiendo lo primero que pillamos cerca de la oficina o nos pedimos un Glovo. Y eso ya no solo supone un gasto económico, sino que comemos mucha mierda, por lo que encima estamos descuidando nuestra alimentación.

Llegas a casa tan reventada y agotada que, cuando ves los platos de por la mañana en el fregadero y las camas sin hacer, te da la bajona directamente, mientras piensas que tendrías que haberte levantado antes. Y ahí aparece la culpa. ¡Pereza máxima! Porque ya te levantas lo suficientemente temprano como para pensar en robarle más minutos al poco descanso que tienes, y no precisamente para ir a hacer yoga y empezar el día con el cuerpo y mente en sintonía, sino para recoger la casa… ¡Anda ya! Cero motivación.

Pero hay que adecentar mínimamente la casa, porque después sabes de sobra que, con los niños, será misión imposible. El que no se ha escondido tiempo ha tenido. Así que sacas las ganas de donde no se sabe (o de donde estás pensando, sí) y recoges rápidamente porque en media hora salen los peques del cole. Por eso pones el turbo y te entra el parraque porque te acabas de dar cuenta de que la lavadora está con la ropa que pusiste la noche anterior y los uniformes de los niños. #Mátamecamión. 

¡Qué guay! Todo un clásico: ropa con olor a humedad y más arrugada que una pasa. ¡Me encanta! Miras el reloj y no te da tiempo de poner ni el programa corto de un solo aclarado, así que ahí se queda hasta la noche. Total, un par de horas más ya qué más da. 

Empiezas a encontrarte todo lo que te queda por delante: las camas por hacer, el tendedero lleno, la ropa por planchar. Comienzas a hiperventilar. Y entonces ves de reojo la habitación de los niños llena de juguetes. Con las mismas y por pura supervivencia, cierras los ojos y, con ellos, la puerta.

Vas por el pasillo y están los zapatos y la sudadera que le dijiste ayer a tu hijo que recogiera, pero que ni caso. Coges los zapatos, la sudadera y en el aparador ves las gafas de sol que llevas días buscando. Te das cuenta de que en la mesa hay lápices y restos de papeles de las manualidades de la niña. Así que, con todas esas cosas en las manos, vas en búsqueda de la aspiradora, y al final se ha hecho tarde y no has hecho ni la mitad de las cosas que pretendías. Sueltas todo en la entrada y vas al garaje a por el coche para recoger a los niños. Tráfico a tope y mirando el reloj aparece: ansiedad on. 

Y mientras vas conduciendo repasas las cosas del trabajo. No somos capaces de parar ni un minuto: «¡Mierda! No envié un correo que era superimportante». Y te respondes a ti misma en voz alta: si es que es normal, ¡así no se puede! Siempre corriendo.

Por fin recoges a los niños y, mientras se pelean por quién sube el primero al coche (sí, esas peleas absurdas que sacan de sus casillas al mismísimo santo Job), suena el manos libres. Lo coges a sabiendas de que no vas a oír un carajo, pero si no respondes en ese momento, puede que pase una semana para que se alineen los astros y puedas devolver la llamada:

—¡Hola, Beatriz! ¿Cómo estás? 

—¡Dichosos los oídos! Porque mi niña, si no te llamo yo… puedo morir sentada.

—Me pillas fatal ahora, justo estoy en el coche.

—¡Ah, vale! Por Dios ¿y ese escándalo?

—Los chicos del coro… ¡Mis hijos, tía! ¿Quién si no?

—Madre mía, no sé cómo no te vuelves loca con semejante concierto. Nada, que te llamo porque, para variar, no sé nada de ti. 

—¡Ay, Beatriz! Lo sé… Soy un desastre, pero es que no me da la vida, amiga. ¡Créeme!

Y es aquí cuando, a estas alturas de la película de tu vida, dudas de si te cree o de si comprende el embolado en el que estás metida.

—Pues busca un hueco para vernos, que te estás asalvajando. Nos vemos el viernes ¡y sin excusas!

Sobre la marcha se te va helando la sangre; primero porque estás tan cansada que darías lo que fuera por una noche tranquila con ocho horas de sueño digno y lo único que te pide el cuerpo es una peli y una manta, un plan sencillo y económico; y segundo porque es la tercera vez que te lo propone y ya no puedes decir que no, salvo que quieras terminar en la lista de personas con más velas negras del mundo.

Finalmente dejas a los niños en las extraescolares después de haberte vuelto loca para aparcar, y ahí es donde se te presentan dos opciones: o bien quedarte sentada en las gradas contribuyendo a tener el culo más plano de la ciudad mientras piensas en las mil cosas que te quedan por hacer, por lo que cada minuto es un tortura, o puedes aprovechar para hacer algo de compra porque tienes la nevera pelada.

Llegas a casa bostezando, con la compra en el maletero del coche, las mochilas, los niños ya pasados de rosca, y tú con menos ánimos que un Blue Monday. Por no hablar de que la paciencia está entrando en reserva.

Ya en casa, respiras y… ¡que empiecen los juegos del hambre! 

Primera prueba a superar: que vayan a la ducha sin tener que repetirlo mil veces.

Y eso siempre que no haya exámenes o manualidades que hacer. Si no, más vale que te encomiendes a la Virgen y a todos los santos. Porque lo de ponerse ahora con la goma EVA y la pistola de silicona para intentar sacar tu lado más creativo… ¡como que no!

Mientras se duchan vas colocando la compra y te das cuenta de que olvidaste comprar las servilletas. Segunda vez que te pasa. Te ves usando papel del WC en la cocina para limpiar los morros a los niños. Memoria de Dori o disco duro lleno. ¡Qué le vas a hacer! Abres la nevera y no sabes qué carajo ponerles de cena. Te quedas pensando delante de la puerta abierta algunas opciones fáciles pero que sean sanas, que no hayas repetido recientemente, que les guste a ellos, y que a su vez sean equilibradas, que se coman rápido, pero que no manchen mucho la cocina… ¡Qué difícil, mecachis en la mar! Pues unas tortillas francesas con unos tomatitos cherry. Pelas unos plátanos y los cubres con yogur.

Y cuando, victoriosa, pones la cena en la mesa pensando que has conseguido el premio a la mejor chef del día, ¡zas!, protesta al canto. Of course! No podría ser de otra manera. Siempre hay algo que opinar sobre el menú. En la mesa siempre tiene que haber alguien que cree estar en un restaurante a la carta. 

—¡Mamá! ¡Yo no quiero plátano! ¿Hay sandía?

—No, cariño, ahora no es temporada. Eso es en verano.

—¡Pues yo quiero sandía!

Y entonces sabes que se masca la tragedia, porque tienes que explicarle a tu hijo de tres años, en pleno cortocircuito de claves, que no todas las frutas están disponibles todo el año… ¡El señor nos coja confesados! A las ocho de la noche, lo sentimos, pero ya no estás para sermones ni negociaciones.

Cuando por fin terminan, llega la segunda prueba a superar: ¡toca llevarlos a la cama! «¡Mamá, un cuento, porfa! Nos lo prometiste el sábado pasado…».

Y ahí es cuando te das cuenta de que los colegas tienen una memoria de elefante. Tú perdiendo capacidades cada día, y tus hijos cada vez más al loro. No se les escapa una. Así que, a partir de ahora, te piensas mejor lo que prometes. 

Total, que tú ya picando luces y luchando por mantener los ojos abiertos, coges el libro de Los tres cerditos (que les has leído por milésima vez este mes) y empiezas a leer. Con una mano aguantas el libro y con la otra le haces cosquillitas en el brazo que te acaba de poner encima… Dándote cuenta de que aún eres capaz de coordinar la lectura con visión de túnel por el agotamiento y de hacer cosquillas por turnos en los brazos de tus hijos para que no haya peleas. 

Cuando ya has dado por finiquitada tu jornada laboral materna, sin haber llegado al umbral de la puerta, oyes: «¡Mamá! Quiero agua». Y piensas: «¿En serio? ¿Ahora? El cuento de nunca acabar…». Y vas a por el agua resignada mientras escuchas que alguno se ha levantado al baño y te erizas porque aún siguen dando vueltas mientras el otro te dice que tiene miedo. «¿Miedo a qué, hijo? Si aquí no hay nada». Se lo dices mirando debajo de la cama. Madre del amor hermoso, esta operación de ponerlos a dormir es más larga que un día sin pan; miras el reloj ¡y ya ha pasado una hora y media! ¡Uf! 

Sales por la puerta, después de volver a arroparlos por tercera vez, rumbo a la lavadora que tienes desde ayer esperándote y te llaman desde la habitación de nuevo.

—¡Noooo! ¡Ya está bien! ¿Y ahora qué? —dices en tono de enfadado.

—Nada mami, que te quiero…

Y es ahí cuando te desarmas. Aparece el sentimiento de culpa de nuevo para acompañarte todo lo que te queda de la noche. Mientras recoges los platos, piensas: «Tengo que tener más paciencia. Solo quieren estar conmigo. Es lógico y normal. Hay que mantener la calma…». Y mientras te metes en la ducha, papi prepara algo de cenar improvisado porque se ha hecho tardísimo y tiende la lavadora que lleva ahí desde mediodía. Estás tan cansada que ni enciendes la tele. Pasas por la habitación de los niños y los ves durmiendo. ¿Qué tendrán los bebés y los niños que cuando duermen son hipnóticos? Adoro ver a mis hijos dormidos. 

Ya sé lo que me vas a decir: «Que es cuando están quietos y en silencio». ¡Anda, coño, ya! No hace falta ser científico para llegar a semejante conclusión. Pero no es solo por eso. En serio, me encanta. Podría estar horas contemplándolos. ¿Te pasa a ti también? A mí me transmiten paz, ¿sabes? Es en esos momentos en los que los veo así, dormidos, cuando me parecen ángeles. Y siento una felicidad indescriptible. Te confieso que más de una vez se me ha escapado alguna lagrimita. No puedo evitar emocionarme mientras observo sus manitas, sus caritas y me percato de que esta locura de vida me roba la calma para poder darme cuenta de lo mucho que crecen cada día. ¡De repente los veo enormes! ¡Cómo crecen de rápido! Hace nada los tenía en mi regazo, y ahora apenas puedo llevarlos en brazos. Muchas veces apago la luz de la mesilla de noche dando gracias al cielo, por tanta fortuna. 

Anda que no es curioso esto de ser madre. ¡No me digas! La misma que apenas una hora antes estaba desquiciada deseando que se durmieran, ahora sale de la habitación con la lagrimita contenida, llena de orgullo y emocionada.

Y así es como vas directa a la cama. Sin GPS, en modo automático. Miras el móvil y ves que ya son las once de la noche. No hay un día que te acuestes pronto. Abres los whatsApp y tienes diez chats desde hace días sin contestar. También hay una llamada perdida. ¡Mierda! ¡La cita en la peluquería! Se te olvidó por completo. ¡Qué desastre!, con la falta que te hacía el tinte.

Y es ese momento en que te ves ya en la cama con tu marido, los dos intercambiando tres frases entre bostezos, sin ganas ya ni de hablar, intentado hacer un resumen mínimamente cuerdo del día de locos antes de caer redondos, porque con el nivel de cansancio te apetece de todo menos ponerte a tener sexo. ¡Socorro! No puedo con mi alma… Cierras los ojos pensando en todo lo que tienes pendiente mañana y, finalmente, caes dormida.

Y así, vuelta a empezar. Seguimos hilando días a un ritmo frenético. Intentando muchas veces hacer más de lo que podemos. ¿Quién nos ha metido en esta noria? ¿Lo has pensado?

Lo que está claro es que no somos perfectas, nos vamos a equivocar mil veces, tropezaremos, caeremos y no podremos llegar a todo. Y esto nos lo debemos repetir como un mantra. Lo primero, porque somos seres humanos, como el resto de los habitantes de este planeta, y lo segundo, porque si lo tenemos bien claro, nos quitaremos una gran presión de encima.

Es importante ser consciente de que somos la madre que nuestros hijos necesitan que seamos. Bucear en nuestro interior para sanar heridas, para mejorar patrones y para ir aprendiendo de la mano de nuestros hijos a crecer como personas y como madres es fundamental en esta aventura de la maternidad. Esto es algo que haremos durante toda nuestra vida. Cada etapa de la vida de nuestros hijos demandará un tipo de madre y debemos estar preparadas para convertirnos en ella. Y es que, a medida que pasen los años, tendremos que ir cambiando nuestra forma de actuar, nuestra manera de comunicarnos y nuestro estilo de vida. 

Este constante cambio nos genera una necesidad de ir adaptándonos sobre la marcha que no siempre es fácil de encajar y que no siempre sabemos hacer. Cuando son bebés precisan que les dediquemos mucho tiempo. Nos necesitan para absolutamente todo y eso consume prácticamente nuestras veinticuatro horas del día. En esta etapa te desdibujas completamente, pierdes autonomía y libertad de movimiento, pero cuando comienzan a crecer ya no demandan tanto de ti, a nivel físico al menos, porque empiezan a ser más autónomos, más resolutivos, y eso te chamusca el cerebro, porque empieza la fase de la «negociación constante»,1 que es agotadora, y entonces el desgaste se vuelve más emocional que físico. 

Los sentimientos que mejor definen este momento, aparte del evidente amor que sentimos hacia nuestro bebé, son la frustración y la culpa, que van unidas en muchas ocasiones irremediablemente a nuestra nueva condición de madres. 

Frustración porque ya nada depende de ti. Dejas de gobernar tu rumbo y eres una especie de marioneta que se deja llevar por las circunstancias.

Y de manera casi simultánea aparece la culpabilidad porque encima estás descontenta, te sientes mal y no debería ser así. Las madres entramos en un círculo vicioso que parece no tener fin con el tema de la culpabilidad. 

¡Sentimos culpa por todo! Por dejar de trabajar fuera de casa y dejar a un lado nuestra carrera profesional, pero si trabajo fuera y lo dejo en casa, me siento culpable por no estar a su lado. Por llevarlo a la escuela infantil para poder hacer otras cosas, pero si no lo llevo, me siento culpable por no buscar la fórmula para dedicarme tiempo y cuidarme algo. Y así una lista interminable de ejemplos.

Además, solemos tener unas expectativas tan grandes de nosotras como madres que cuando algo se tuerce, y según esos cánones que nos hemos autoimpuesto, sentimos que no damos la talla, nos fustigamos, nos castigamos y nos sentimos culpables. Esto, querida amiga, no nos sirve absolutamente para nada. Esos sentimientos y pensamientos tan negativos aportan ¡CERO!
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